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Después de un periodo prolongado de reflexión, en diferentes estan-
cias a nivel nacional en el que participaron diversos agentes de pasto-
ral, en torno a las necesidades de acompañamiento y de recursos de 
apoyo para llevar a cabo la misión evangelizadora de la Iglesia, de la 
cual la Escuela Católica participa, CONACED Nacional se complace en 
presentar este itinerario de formación que hemos llamado: Galilea. Y 
sentándose, les enseñaba como soporte y ayuda a todos aquellos pres-
bíteros, religiosos, religiosas y catequistas que, en las instituciones afi-
liadas a la Confederación, participan año tras año en la formación de 
discípulos misioneros de Cristo en el marco de la Catequesis.

Se trata de un recurso significativo que tiene como punto de partida 
las Orientaciones comunes para la Catequesis en Colombia donde se se-
ñala que “la catequesis es una etapa del proceso evangelizador y una 
forma y función del Ministerio de la Palabra al servicio de la iniciación 
cristiana integral” (Orientaciones comunes para la Catequesis en Colombia, 
p. 7).

En ese sentido, este recurso pretende contribuir a que la catequesis 
que se adelanta en los centros afiliados a CONACED promueva “una 
profesión de fe viva, explícita y operante” (o. c., p. 40) que lleve a la ad-
hesión de los niños y niñas a la figura de Jesús, a través de un recorri-
do que integra una serie de claves metodológicas y que contempla la 
centralidad de la Sagrada Escritura.

Esperamos que este itinerario de formación que ofrecemos desde la 
sede Nacional, que traspasa las fronteras de un simple listado de te-
mas, contribuya a que la catequesis de nuestros colegios sea verdade-
ramente para los niños y niñas un acompañamiento que les posibilite 
un mejor conocimiento, cercanía y adhesión a la figura de Jesús y a la 
misión de la Iglesia.

Hna. Gloria Patricia Corredor Mendoza, OP
Presidenta CONACED Nacional
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Y sentándose, les enseñaba

NOMBRE

El itinerario que CONACED pone en sus manos 
tiene como finalidad acompañar a niños que co-
mienzan su proceso de Iniciación cristiana y en-
tran, muchos por primera vez, en contacto con Je-
sús. Galilea es el lugar donde Jesús desarrolló gran 
parte de su ministerio. Allí compartió la vida con 
todos, ofreció palabras de esperanza a los afligidos, 
curó a los enfermos y anunciaba el Reino de Dios. 
Podemos decir que “les hablaba con autoridad” 
sobre Dios y su Reino. En este sentido, muchos lo 
llamaban Maestro. De aquí que el subtítulo del iti-
nerario sea “Y sentándose, les enseñaba”.

CLAVES CATEQUÉTICAS

1. �Itinerario según el modelo de Emaús. Jesús re-
sucitado se pone a caminar junto a los dos discí-
pulos de Emaús, los escucha e ilumina su vida al 
explicarles las Escrituras. Les hizo comprender 
que todas hablaban sobre él y finalmente lo re-
conocieron al partir el pan. Los discípulos, llenos 
de alegría, volvieron a Jerusalén. De la misma 
forma, en cada unidad de este itinerario, Jesús 
se acerca a la realidad de los niños, los interroga, 
hace que se pregunten sobre ella y la ilumina 
con las Escrituras. A continuación, les explica el 
sentido de los relatos bíblicos para comprender 
que todos apuntan hacia Él. Surge entonces la 
necesidad de la misión, tanto en el hogar como 
en su propia vida. A continuación, cada encuen-
tro sumerge a los niños en un elemento sim-
bólico de la liturgia de la Iglesia que llena de 
significado el componente celebrativo de la fe. 
Finalmente, los niños responden a Jesús con su 
propia oración y canto.

2. �Protagonismo de la Sagrada Escritura. Funda-
dos en la experiencia de Emaús se comprende 
que el núcleo del encuentro sea el conocimien-
to, comprensión y profundización de los relatos 
bíblicos más importantes. Se hace un recorrido 
por las escenas más importantes del Antiguo y 
Nuevo Testamento, todas ellas releídas en clave 
cristológica.

3. �Carácter kerigmático. El presente itinerario no 
presupone la fe en los niños. La presentación del 
contenido se hace en clave de “primer anuncio”. 
El mensaje no está dirigido solo al conocimien-
to, sino a toda la persona integral, de forma que 
sea el niño, en todas las facetas de su persona, 
el que se vaya incorporando, por la acción del 
Espíritu Santo, en el misterio de Dios Trinidad y 
en el misterio de la Iglesia.

4. �Itinerario familiar. Las familias son un elemen-
to nuclear. Cada encuentro contiene propuestas 
para desarrollar en el hogar, lugar principal don-
de el niño desarrolla sus actividades, además de 
en el colegio o la parroquia. Además, los padres 
y familiares de los niños tienen un papel prota-
gonista en las distintas celebraciones propues-
tas a lo largo del itinerario. En este sentido, las 
familias son tanto sujeto como objeto de evan-
gelización.

DURACIÓN

El itinerario GALILEA está diseñado para desarro-
llarse un solo año. A lo largo del mismo se desa-
rrollarán 19 encuentros y distintas celebraciones, 
entre las que están la Celebración de la Primera 
Confesión y, como culmen del itinerario, la Cele-
bración de la Primera Eucaristía.
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ESTRUCTURA DE UN ENCUENTRO

Nos encontramos. Cada encuentro  
comienza con una oración. Esta 
oración coloca a los niños en el clima 
adecuado para desarrollar la unidad.

Nosotros. Se pretende que los niños 
observen su propia realidad, se dejen 
interpelar por ella y, en este espacio, 
Jesús sale al encuentro.

Los antepasados de Jesús. Desde  
esta clave se iluminan y abordan  
los relatos del Antiguo Testamento.  
Se incorporan claves culturales e  
históricas que ayudan a entender  
los relatos de forma contextualizada.

Los seguidores de Jesús. Si el relato 
central del encuentro es del Nuevo 
Testamento, siempre se aborda  
en clave de comunidad. Los niños 
conocen a Jesús, fundamentalmente, 
desde la relación que tuvo con sus 
discípulos y amigos.

La palabra de Jesús. Es aquí donde Jesús nos 
ofrece directamente su enseñanza, iluminando 
la Escritura. Es la parte central del encuentro  
y el momento donde los niños se sumergen  
en la comprensión del Maestro. 

En casa y cada día. Es la hora de la  
misión. En cada encuentro se ofrecen  
pautas para dar testimonio tanto en el  
hogar como en la vida cotidiana a través  
de un compromiso asumido por cada uno.

Símbolos de nuestra fe. Para sumergir  
a los niños en la vivencia de la celebración 
cristiana, se introducen explicaciones  
sobre los distintos símbolos litúrgicos 
que la integran, siempre relacionados 
con el contenido del encuentro.

Cantamos y oramos. Finalmente, los niños expresan 
su alegría que nace del encuentro con Jesús con una 
canción y, finalmente, con una oración dirigida a Dios.
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El sacerdote saluda a la asamblea y, dirigiéndose especialmente a los niños, motiva la celebración 
dándole sentido:

Es conveniente ensayarlo previamente. El canto de bienvenida puede ser el siguiente:

Jesús también quiere entrar en nuestra casa, en nuestra familia. Podemos acogerlo… para escucharlo, 
para dejarle que nos hable y que nos llegue al corazón lo que quiere decirnos.

Mientras iban caminando, Jesús entró en un pueblo, 
y una mujer, llamada Marta, lo recibió en su casa. 
Tenía Marta una hermana llamada María que, senta-
da a los pies del Señor, escuchaba su palabra. Marta, 
en cambio, estaba atareada con todo el servicio de la 
casa; así que se acercó a Jesús y le dijo:

−Señor, ¿no te importa que mi hermano me deje 

sola para servir? Dile que me ayude.

Pero el Señor le contestó:

−Marta, Marta, andas inquieta y preocupada por 
muchas cosas, cuando en realidad una sola es ne-
cesaria. María ha elegido la mejor parte, y nadie se 
la quitará.

(Lucas 10,38-40)

Estamos contentos de reunirnos las familias.
Estamos aquí porque somos amigos de Jesús y queremos serlo todavía más.
Comenzamos este camino que vamos a recorrer juntos.
A lo largo de este tiempo vamos a vivir cosas muy bonitas
y por eso queremos hacerlo bien.

Celebración del Encuentro
COMENZAMOS UN CAMINO
La celebración se desarrolla en un templo o en una capilla.
Cada niño está con sus padres.

Todos para uno

Todos para uno 

Todos para uno, 

todos para todo, 

todos para todos, 

todos siempre todos.  

(Se repite).

Todos trabajando, 

todos mejorando, 

todos intentando, 

todos recordando, 

todos ayudando, 

todos aportando, 

todos disfrutando, 

todos celebrando,

Nunca con la trampa, 

nunca con la ira, 

nunca contra el otro, 

nunca con el odio, 

siempre por el juego, 

siempre por el otro, 

siempre por la vida, 

siempre la alegría.

Saludo del sacerdote

Canto

Palabra de Dios

VISITA DE JESÚS A MARTA Y MARÍA



Celebración del Encuentro
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Se comenta brevemente el relato del evangelio subrayando algunas ideas.

Cuando todos han terminado, el sacerdote comenta el simbolismo del cartel y anima a vivir lo 
que se ha expresado: cada familia acoge dentro de ella a Jesús.

Todos se toman de la mano y rezan juntos el padrenuestro.

Para terminar, el sacerdote da la bendición y despide a la asamblea.

• Jesús también quiere entrar en nuestra casa, en nuestra familia.
• Tenemos la oportunidad de acogerlo, de abrirle nuestras puertas.
• �Si lo acogemos, es para escucharlo, para dejarle que nos hable y que nos llegue al corazón  

lo que quiere decirnos.
• Lo importante es dedicarle tiempo, pararnos a estar con él.
• Si lo hacemos así, su amistad nos enriquecerá.
• �Él también está presente aquí, ahora, con nosotros, pues “estamos reunidos en su nombre”;  

por eso vamos a realizar un gesto de acogida a Jesús.

Comentario

Gesto de acogida a Jesús

Oración de despedida

Para realizar este gesto se necesitan algunos materiales:

 Gran cartel (preparado según las indicaciones de la página siguiente).
 Pequeñas piezas de papel bond. 
 Lapiceros, marcadores, pegante...

Materiales

A continuación, cada familia se levanta, se acerca al cartel y se plasma de la siguiente manera:

 Escriben la palabra “Jesús”.
 En torno a ella pegan los papeles con el nombre hacia arriba.
 Rodean todo con un círculo.

Plasmarse en el cartel

Comentario

 �En un lugar visible se despliega un gran cartel en cuya parte central está escrita la frase  
“QUEREMOS RECIBIR A JESÚS EN CASA”.
 �Se comenta: Si de verdad queremos recibir a Jesús en nuestras familias, vamos a expresarlo 
con un gesto.

Cartel

 �Se reparte a cada uno de los presentes un papelito y se ponen lapiceros a disposición de 
todos.
 �Cada uno, tanto padres como hijos, escribe su nombre en una de las caras del papel. En la 
otra escribe lo que le pide a Jesús para este itinerario de formación. Es conveniente que los 
padres orienten a sus hijos.

Nombre y peticiones



7

Queremos recibir 
a Jesús 
en casa

Jesús

Jesús

Jesús

Jesús

Jesús

Jesús



Zaqueo

 Zaqueo, tan pequeño fue  

y a causa de la multitud,  

subióse a un sicómoro él,  

porque quiso ver a Jesús.

 

Y cuando el Salvador pasó,  

en el árbol le miró,  

Y le dijo: 

−Zaqueo, bájate de ahí  

porque hoy a tu casa iré.

Canto
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La Cuaresma es un tiempo de conversión. Los cristianos nos damos cuenta de lo que hacemos 
mal y pedimos perdón por ello. En esta celebración de perdón nos fijaremos en Zaqueo. Como 
él, queremos descubrir y conocer a Jesús, que acude también a nuestra casa, nos quiere y nos 
acepta como somos. Como Zaqueo, queremos cambiar y ser como Jesús quiere que seamos.

Amigo Jesús. Como Zaqueo queremos descubrirte y conocerte. Acude también a nuestra casa.  
Queremos cambiar y ser como tú quieres que seamos.

NARRADOR: Jesús entró en Jericó y atravesaba la 
ciudad. Había en ella un hombre llamado Zaqueo, 
jefe de los que recaudaban impuestos para Roma  
y rico; quería conocer a Jesús, pero como era bajo  
de estatura, no podía verlo a causa del gentío.  
Corriendo se adelantó y se subió a un árbol para 
verlo, porque iba a pasar por allí. Cuando Jesús  
llegó a aquel lugar, levantó los ojos y le dijo:

JESÚS: Zaqueo, baja en seguida, porque hoy tengo 
que hospedarme en tu casa.

NARRADOR: Él bajó a toda prisa y lo recibió muy 
contento. Al ver esto, todos murmuraban y decían:

TODOS: Se ha hospedado en casa de un pecador.

NARRADOR: Pero Zaqueo se puso en pie ante el 
Señor y le dijo:

ZAQUEO: Señor, la mitad de mis bienes se la doy a 
los pobres y, si engañé a alguno, le devolveré cuatro 
veces más.

JESÚS: Hoy ha llegado la salvación a esta casa, pues 
también este es hijo de Abrahán. Pues el Hijo del 
hombre ha venido a buscar y a salvar lo que estaba 
perdido.

TODOS: Ha llegado la salvación a esta casa.

Celebración de Cuaresma
LA EXPERIENCIA DEL PERDÓN

Motivación y saludo del sacerdote

Oración

Palabra de Dios
LA HISTORIA DE ZAQUEO

• �Comentamos la experiencia de Zaqueo: sus sentimientos, el momento más importante,  
lo que cambia en él desde el principio hasta el final, por qué se produce ese cambio...

• Resaltamos la idea central: Jesús nos da su amor
• Al amor de Jesús podemos responder cambiando lo que hacemos mal.

Comentario
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HIJO MÍO

Gesto de reconciliación

Para vivir la experiencia de Zaqueo (sentirse amado) y la de Jesús (perdonar como el Padre  
perdona), niños y padres se dan las gracias y se piden perdón unos a otros.

Los niños han de llevar pensado a la celebración de qué dan gracias a cada miembro de su  
familia y de qué le piden perdón. Allí lo escribirán en un papel y se les dirá qué hacen con él.

 �A cada uno de los presentes se le dan unos papelitos, tantos como miembros de su familia 
haya en la celebración sin contarle a él.
 �Cada persona va a dirigir un papelito a cada miembro de su familia. En una cara escribe de 
qué le da gracias y en la otra de qué le pide perdón.
 �Todos los miembros de la familia reciben su papel escrito y lo leen.
 �Finalmente se dan un beso de reconciliación.

El sacerdote explica que lo que nos hemos dicho en los papeles vamos a confiarlo a Dios,  
dejando que se sumerja en el mar infinito de su misericordia.

 �Se les invita a romper el papel en varios trozos.
 �Los niños juntan los trozos de su familia y se van acercando al sacerdote para meterlos  
en una bolsa.
 �Cuando ya han pasado todos, el sacerdote deja la bolsa colgada o apoyada junto al sagrario, 
que es el lugar que hace visible la presencia amorosa de Dios entre nosotros.

El gesto de reconciliación dentro de la familia

El gesto de la reconciliación en el corazón de Dios

Hijo mío, que estás en la tierra, 
preocupado, solitario, tentando, 
yo conozco perfectamente tu nombre 
y lo pronuncio como santificándolo, porque te amo.
No, no estás solo, sino habitado por mí, 
y juntos construimos este reino 
del que tú vas a ser el heredero.
Me gusta que hagas mi voluntad 
porque mi voluntad es que tú seas feliz 
ya que la voluntad de Dios es el hombre viviente.

Cuenta siempre conmigo 
y tendrás el pan para hoy, no te preocupes. 
Solo te pido que sepas compartirlo con tus hermanos.
Sabes que perdona todas tus ofensas 
antes incluso de que las cometas, 
por eso te pido que hagas lo mismo 
con los que a ti te ofenden.
Para que nunca caigas en la tentación 
cógete de mi mano 
y yo te libraré del mal, 
pobre y querido hijo mío.

Oración
Se motiva un momento de silencio. Se anima a convertir todo lo que hemos vivido en oración.  
Luego, el sacerdote, en nombre de Dios, lee la oración “Hijo mío”.

Todos contestan rezando el padrenuestro.
José Luis Martín Descalzo

Bendición y despedida
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Nos encontramos

Nosotros.. .

Querido Dios: queremos conocer a Jesús,  
por eso comenzamos haciendo la señal de la cruz,  

que es la señal de los cristianos:  
En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.

Jesús también tenía familia. Su historia está en la Biblia.  
¿Te atreves a conocer un poco más acerca de Jesús y sus antepasados?

UNA FAMILIA, MUCHAS HISTORIAS

Un domingo cualquiera se encontraba Don 
José en la sala de su casa sentado en un có-
modo sofá. Revisaba las páginas de un viejo 
álbum fotográfico cuyas hojas amarillas de-
jaban ver los largos años que estos recuer-
dos habían permanecido en su poder.
Su nieta Salomé, al verlo, se acerca y le pre-
gunta: 
–Abuelo, ¿quién es esta señora que está en 
la foto? 
–Ella es mi mamita –responde don José–, es 
decir, tu bisabuela. 
Salomé exclamó: 
–¡Qué linda! Se parece mucho a mi mami. 
Cuéntame más acerca de ella y de todas es-

tas personas que aparecen en las fotografías.
Pasaron la tarde juntos, y Salomé cono-
ció muchas historias acerca de su familia. 
Aprendió a respetarla, valorarla y quererla 
más. 

Queremos conocer a Jesús1

A 1.	� ¿Has podido compartir un momento así con tu abuelo o con cualquier miem-
bro de tu familia? ¿Cómo te sentiste? ¿Qué recuerdas?

2.	� ¿Por qué crees que es importante conocer más acerca de nuestra historia 
personal y familiar?

3.	� ¿De qué manera podemos conocer un poco más la vida de Jesús?



Leemos la Biblia. Jesús entró en la sinagoga el sábado. Se levantó para hacer la lectura y le entregaron el volu-
men del profeta Isaías. Desarrolló el volumen y leyó: “El Espíritu del Señor está sobre mí” (Lucas 4,16-18).
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Los antepasados de Jesús

LOS LIBROS DE LOS ANTEPASADOS DE JESÚS

Nazaret era una aldea pequeña. Los doce o 
quince chicos que vivían en ella, entre los 
que estaba Jesús, iban todos los sábados a 
la sinagoga, cuando los mayores terminaban 
de rezar. Aquel sábado era especial, porque 
el rabino Miqueas les iba a enseñar los ro-
llos de la Escritura (se llamaban rollos por-
que eran una especie de libros que luego se 
guardaban enrollados).

El rabino, que era un anciano de larga barba 
blanca, fue sacando de un armario los rollos 
y poniéndolos en una mesa. A medida que 
los sacaba, les iba explicando a los chicos 
qué contenían esos escritos.

–Estos cinco primeros libros -empezó dicien-
do– son los más importantes.
Se llaman “la Ley”, porque nos enseñan quién 
es Dios y cómo tenemos que vivir las per-
sonas. El primero de ellos, el Génesis, os 
gustará mucho, ya que empieza con-
tando cómo Dios hizo todo cuan-
to existe antes de que hubiera 
nada. También nos cuenta la 
historia de nuestros antepa-
sados y muchas cosas más.
En los otros libros se cuenta 
cómo Dios liberó a nuestro 
pueblo de la esclavitud y 
qué pasó hasta que nues-
tros antepasados llegaron 
a la tierra de Israel.

El rabino Miqueas guardó 
los cinco primeros rollos y 
sacó otros.

–Estos otros libros contie-
nen “los Profetas”. Como 

ven, están separados en dos grupos: En el 
primero se habla de las cosas que pasaron 
desde que el pueblo de Israel entró en la tie-
rra prometida hasta que muchos años des-
pués lo echaron de ella, cuando la conquistó 
un rey llamado Nabucodonosor. Aquí se ha-
bla de jueces y profetas como Samuel y 
de reyes como David y Salomón.
En el segundo grupo de libros 
se recogen sobre todo las pa-
labras que pronunciaron 
algunos profetas como 
Isaías, hombres buenos 
que pedían al pueblo 
que viviera como Dios 
quería.

1
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Queremos conocer a Jesús1

Por tercera vez el rabino Miqueas sacó 
del armario un lote de rollos.

–Estos son “los Escritos”. Son li-
bros en los que se pueden en-

contrar desde oraciones de 
diversas clases, como en 

los Salmos, hasta refra-
nes y dichos que valen 

para vivir sabiamente, 
como en los Prover-

bios.

Los chicos esta-
ban con la boca 

abierta con las 
e x p l i c a c i o -

nes que les 
iba dando 

el rabino 

Miqueas, a pesar de que alguno ya conocía 
varias de las historias de estos libros porque 
sus padres o sus abuelos se las habían con-
tado.

Jesús, el hijo de María, también conocía las 
historias de muchos de esos libros. Le gusta-
ba cómo se las contaba su madre por la no-
che, antes de dormir. En ellas aprendía que 
Dios quiere a su pueblo y se preocupa por 
él, que cuida de todas las personas porque 
somos hijos suyos, que perdona y quiere que 
seamos felices.

Cuando se hizo mayor, Jesús descubrió que 
todas esas cosas que aprendió de niño no es-
taban solo en su cabeza, sino que le brotaban 
del corazón. Supo que Dios era su Padre y el 
de todos. Por eso decidió salir a contárselo a 
todas las personas. Pero eso es otra historia.

A
1.	� Busca en el relato las siguientes acciones relacionadas con Jesús. Escríbelas 

y compártelas:
– ¿Qué hacía el sábado? 

– ¿Qué aprendía de las historias que le contaba su madre? 

2.	� En el relato se habla de diferentes libros que forman la Escritura. Indica de 
qué trata cada uno:

– La Ley 

– Los Profetas 

– Los Escritos 

3.	� Recuerda y comparte alguna de las historias de la Biblia en la que se hable 
de Dios. ¿Dónde escuchaste esta historia? ¿Te la contó tu catequista? ¿Fue tu 
familia? 
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1
La palabra de Jesús

Trabajamos y compartimos

 �Jesús conocía  
las Escrituras

De pequeño, Jesús leía las Escrituras Sagra-
das de sus antepasados. Con ellas crecía y 
se hizo mayor. Los primeros cristianos tam-
bién leyeron esas mismas escrituras y des-
cubrieron que en ellas se hablaba de Dios. 

 �Las Escrituras también hablan  
de Jesús

Después de que Jesús murió, dos de sus 
discípulos que iban a un pueblo llamado 
Emaús se encontraron con un misterioso 
caminante, el cual, al verlos tristes, empezó 
a contarles todo lo que las Escrituras decían 
de Jesús. Cuando estaban cenando y lo vie-
ron partir el pan, se dieron cuenta de que 
era Jesús resucitado. Entonces desapareció 
de su vista. Ellos volvieron muy contentos 
a Jerusalén, porque entendieron que Jesús 
vivía y estaba con ellos.

Queremos prepararnos para participar por primera vez en la Eucaristía. Por eso queremos 
conocer a Jesús. Para conocer a Jesús, leemos la Biblia.

A 1.	� ¿Qué sabes de los antepasados de Jesús a través de la Biblia?

2.	� ¿Cómo habla de Jesús la Biblia? ¿Qué dice de él?

3.	� Si tuvieras que hablar de Jesús a alguien que no le conoce, ¿qué le dirías? 
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Queremos conocer a Jesús1

En casa

Comento en casa que hemos comenzado  
a prepararnos para participar  

por primera vez en la Eucaristía.  
Lo haremos durante dos años. 

El primero recordaremos las historias  
de los antepasados de Jesús  
y celebraremos el perdón.

Pido a mis padres una Biblia para leer  
las historias de Dios.

¿Por qué no leo alguna noche antes de acostarme una historia de Dios en la Biblia?
Alguna vez la puedo comentar con mis padres.

Y cada día.. .

Símbolos de nuestra fe

AMBÓN

El ambón es el lugar desde donde escuchamos la Palabra de 
Dios. 
En la Biblia, los recuerdos se vuelven a hacer vida. Aquí en-
contramos las historias de tantos hombres que en su vida se 
encontraron con Dios. Tuvieron que pasar por el mundo mu-
chas personas, antes de que naciera Jesús. 
¿Han caído todos en el olvido? ¡No! Su vida y experiencia de 
Dios es hoy Palabra para nosotros. 
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1

Celebramos y oramos

Canción

Ay, mi familia

Dirás que es raro  

lo que me pasó. 

Parece que anoche 

te encontré en mis sueños.

Las palabras que dije  

se volvieron canción. 

Versos que tuyos son  

y el recuerdo nos dio.

Una melodía bella  

que el alma tocó  

con el ritmo que vibra  

en nuestro interior.

Amor verdadero nos une por siempre  

en el latido de mi corazón. (Se repite). 

Ay, mi familia.  

Oiga mi gente.  

Canten a coro nuestra canción. 

Amor verdadero,  

nos une por siempre  

en el latido de mi corazón.  

(Se repite).

“Ay, mi familia”, tema de la película Coco, (dir. Lee Unkrich, 
Adrián Molina), Pixar Animation Studios / Walt Disney 
Pictures, Estados Unidos, 2017

Oramos
Gracias, Dios, por tu Palabra. 

Hoy te queremos dar gracias, Padre, 
porque nos hablas en la Biblia.

También nos hablas a través de la creación. 
Y sobre todo nos hablas 

por medio de Jesús. 
Gracias, Señor, por tu Palabra. Amén.
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